Documento Borrador

LA GESTIÓN DE LOS CENTROS DE FORMACIÓN PROFESIONAL 

según la Propuesta Educativa Salesiana
PRESENTACIÓN 

Este documento pretende ser un marco de referencia de los Centros de Formación Profesional de los Salesianos de Don Bosco (sdb) y de las Hijas de María Auxiliadora (hma) de la República Argentina. Partimos de un marco de la realidad, desarrollamos un marco teórico sobre el trabajo de los salesianos para el mundo del trabajo y concluimos con un marco de acción, con líneas de trabajos comúnes.

En la Argentina de hoy un gran número de hermanos no tienen acceso a las condiciones mínimas que implica una vida digna y han entrado en un círculo vicioso, difícil de cortar: situación de pobreza y exclusión, producto de una estructura económica injusta que ha dejado a millones de hermanos fuera del sistema de producción.

La Formación Profesional, por la población a la que llega y por el tipo de oferta educativa que propone, realiza un aporte importante a la formación para el trabajo y a la inclusión laboral y social de los jóvenes más pobres, destinatarios predilectos de nuestra obra.  Así se expresa en nuestras constituciones: “Los jóvenes de los ambientes populares que se orientan hacia el trabajo y los jóvenes obreros, encuentran a menudo dificultades y fácilmente están expuestos a injusticias. Imitando la solicitud de Don Bosco, nos dirigimos a ellos, a fin de hacerlos idóneos para ocupar con dignidad un puesto en las sociedad y en la Iglesia, y para que tomen conciencia de su papel en la transformación cristiana de la vida social”.

Somos concientes de que por el solo hecho de abrir un Centro de capacitación laboral o un curso de oficio, no estamos trabajando por la inclusión social. Cumplir este objetivo requiere de una determinada manera de planificar y gestionar el Centro. Con este documento queremos hacer un aporte en este sentido y reflexionar con nuestros educadores respecto de su importante misión de educar para el mundo del trabajo.

MARCO DE LA REALIDAD

Pobreza
Actualmente existen millones de familias argentinas sumidas en la pobreza y la marginación social, sin poder acceder a  niveles adecuados de alimentación, prevención y protección de la salud, educación y capacitación, vivienda e infraestructura, condiciones mínimas de vida digna a las que todos tenemos derecho a  acceder.

Los resultados del segundo semestre del 2004 de la Encuesta Permanente de Hogares
 muestran la siguiente evolución de los índices de pobrezas e indigencias, Cuadro 1: 
[image: image1.wmf]1º Semestre 

2003

2º Semestre 

2003

1º Semestre 

2004

2º Semestre 

2004

Pobreza

Hogares

42,7

36,5

33,5

29,8

Persona

54,0

47,8

44,3

40,2

Indigencia

Hogares

20,4

15,1

12,1

10,7

Personas

27,7

20,5

17,0

15,0




Problemática Juvenil 

En el país, en el año 2000,  había 1.250.841 personas de 15 a 29 años que no estudiaban, ni trabajaban; alta deserción escolar:

· El 54,9% no asistía a ningún nivel del sistema educativo.

· Uno de cada tres chicos bonaerenses de 15 a 19 años no concurría al colegio. 

· El 31,3% estaba bajo la línea de pobreza

En momentos en que se habla de la importancia de la formación continua para estar en mejores condiciones de acceder al difícil mercado laboral, la cifra constituye el 13,2% de los 9.476.069 jóvenes de 15 a 29 años del país. Los porcentajes más elevados de quienes no estudian ni trabajan se dan en San Juan (20,3%), Jujuy (20,1%) y la provincia de Buenos Aires (17,1%). 

En una edad en la que la capacidad intelectual y la potencial fuerza laboral están llamada a brillar en plenitud, ese 54,9% de los jóvenes señalados arriba, dice, lisa y llanamente, que en el año 2000, unas 5.202.000 personas de la población argentina no asistía a ninguna instancia del sistema educativo.

La falta de acceso al sistema educativo se presenta con singular fuerza en la provincia de Buenos Aires, donde uno de cada tres chicos entre 15 y 19 años -388.546 jóvenes- no concurre al colegio ni a la universidad. 

El informe que refleja esta realidad recoge datos estadísticos tomados de la Encuesta Permanente de Hogares, proyecciones censales de población por provincia y otras encuestas del Indec. 

Repasa la inserción social de los 9.476.069 jóvenes en la Argentina, lo que representa el 25,6% de la población. 

De ese universo juvenil, el 23,9% está casado o unido en pareja, el 44,7% accede a un servicio educativo, el 13,2 no estudia ni trabaja y uno de cada tres está incluido en la línea de pobreza. Además, hay 704.688 jóvenes que son jefes de hogares, lo que representa el 12,2% de las personas que tienen esa condición en nuestro país. 

Según el relevamiento, de los casi 9,5 millones de jóvenes radicados en la Argentina, el 35% (3.297.147) tiene entre 15 y 19 años; otro 35% (3.361.279) está comprendido en la franja de 20 a 24 años, y casi un 30% tiene entre 25 y 29 años. 

En el universo educativo, el estudio arroja datos inquietantes: el 28,5% de la franja de 15 a 19 años no estudia. Pero el porcentaje asciende al 31,7% en la provincia de Buenos Aires, 34,4 en La Rioja, 34,5 en Santa Fe y 41 en Tucumán. 

Considerado uno de los factores que más impactan en la crisis educativa, la deserción escolar se dispara con cifras muy altas a partir de séptimo grado y, en forma más pronunciada, desde el comienzo del polimodal (ex tercer año del secundario). Los índices de abandono escolar en los primeros años del secundario llegan al 23,3% en Santiago del Estero, 20 en Tucumán, 18,2 en Chubut y 16 en Misiones, según datos tomados del Ministerio de Educación. 

El informe señala que sólo el 42% de los jóvenes de 18 a 24 años terminó la secundaria, proporción que varía según el estrato social, medido en términos de ingresos: entre los más pobres sólo el 23% terminó la enseñanza media, y en la población con más recursos lo consiguió el 76%.

Se llega así, a la conclusión de que casi un tercio de la población joven vive en condiciones de pobreza. Suman 1.650.889 los jóvenes pobres que viven en ciudades importantes. 

Además, mientras que en la Patagonia, entre dos y tres de cada diez jóvenes de 15 a 29 años son pobres, la proporción trepa a cinco en el noroeste argentino (en Jujuy llega a seis). 

El 38,5% de los jóvenes del Chaco -casi cuatro de cada diez- tiene necesidades básicas insatisfechas. El índice es del 38,1% en Formosa y desciende al 9,6% en la Capital Federal, lo que traduce en una fría estadística el marcado contraste que refleja el mapa social del país. 

Creemos que estos datos de la realidad no han cambiado sustancialmente desde entonces hasta nuestros días.

Nuevo Contexto Productivo 

La reactivación industrial observada en los últimos dos años ha incrementado la demanda laboral a partir de la mayor utilización de la capacidad instalada en la industria y de la concreción de inversiones tendientes a ampliar la capacidad instalada en algunos rubros industriales, mejorar la calidad de determinados productos, abrir nuevos mercados, etc. 

Cabe destacar que en los años 2003 y 2004 la producción industrial ha presentado tasas de crecimiento de dos dígitos, 16% en el año 2003 respecto de 2002 y 11% en el acumulado de los diez meses de 2004 en comparación con el mismo período del año anterior, según datos del Estimador Mensual Industrial (EMI).

Acompañando el aumento de la producción, la utilización de la capacidad instalada en la industria se ha incrementado de un nivel promedio del 56% en el año 2002 al 65% en el año 2003 y alcanza el 70% en el acumulado de los diez meses de 2004.

En este contexto de incrementos en la producción industrial y en la utilización de la capacidad instalada en la industria, se ha consultado a firmas industriales y cámaras empresarias acerca de la existencia de dificultades para encontrar, en el mercado laboral, personal con el grado de capacitación requerido para cubrir los nuevos puestos. 

Dentro del conjunto de sectores que se caracterizan por presentar una mayor intensidad en la utilización de mano de obra, las principales dificultades para encontrar, en el mercado laboral, personal con el grado de capacitación requerido, se han detectado en el bloque de productos textiles, en el de productos de caucho y plástico (principalmente en la industria productora de manufacturas de plástico) y en el que comprende el resto de la industria metalmecánica, excluidas las terminales automotrices.

Otros sectores industriales que se caracterizan por ser intensivos en el uso de capital también han manifestado la existencia de ciertas dificultades para cubrir determinados perfiles laborales. Entre ellos se pueden citar el bloque de sustancias y productos químicos y el de las industrias metálicas básicas (fundamentalmente la industria siderúrgica).

Hemos realizado este recorte de la realidad, analizando aquellas variables que creemos que impactan directamente  sobre la labor de educar para el mundo del trabajo.

De lo presentado podemos concluir:

1. El 40% de los Argentinos tiene problemas para satisfacer sus necesidades básicas. 

En el Cuadro 1 se visualiza una disminución en los indicadores de pobreza y exclusión. Por otra parte, también se puede observar que se ha generado una desaceleración en la evolución de los indicadores. Mientras que el indicador de pobreza del 1º y 2º semestres del 2003 presenta una reducción del 11,48%, el mismo del 1º y 2º semestre del 2004 se ha reducido en un 9,26%. Si realizamos el mismo análisis para el indicador de indigencia el primero muestra una reducción del 26% y el segundo del 11,76%.  

Los datos del cuadro mencionado indican que la indigencia disminuye ahora, de manera más lenta que en mediciones anteriores. Eso estaría mostrando que las capas más excluidas de la población son las que más dificultades tienen para salir de la crisis.

2. Constatamos una dolorosa contradicción entre un gran sector de población que no puede satisfacer sus necesidades básicas por no tener trabajo y un importante sector de las empresas industriales que no consiguen mano de obra capacitada para insertar en sus sistemas de producción.

Por otro parte, el 55% de los jóvenes, futura renovación de fuerza del trabajo, no está incluido en el sistema educativo, por lo que no se están capacitando para incorporarse al mercado laboral.  Cuanto más se desciende en la pirámide de ingresos, esta situación es más grave porque los jóvenes más pobres son más fácilmente excluidos del sistema escolar: sólo el 23% de los jóvenes más pobres termina el secundario.

LOS CENTROS DE FORMACIÓN PROFESIONAL DE LAS OBRAS DE LAS HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA Y  DE DON BOSCO EN  LA ARGENTINA 

De acuerdo a un último relevamiento realizado existen en la Argentina 26 centros salesianos que convocan diariamiente a 8.349 alumnos. El 99% de los cursos otorgan una certificación con reconocimiento oficial. El 89% de los centros reciben aportes del Estado.
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Cantidad

Computación

48

Textil

27

Decoración / Manualidades

22
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21
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21
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8
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6
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Cantidad

Porcentaje

De 14 a 19 años

4759

57,00%

De 20 a 25 años

1670

20,00%

Más de 25 años

1920

23,00%

Totales

8349

100,00%

Orientaciones de los Cursos

[image: image5.wmf]De 20 a 25 años

20%

Más de 25 años

23%

De 14 a 19 años

57%


MARCO TEÒRICO

¿POR QUÉ ES NECESARIO FORTALECER ESTA OFERTA EDUCATIVA? 

a. Por ser un instrumento de Inclusión Social. 

La escuela, sin duda, constituye un instrumento de inclusión social y ante la realidad de exclusión que vivimos en Argentina, tenemos la importante responsabilidad de ofrecer en nuestros Centros de Formación Profesional una oferta de calidad. Son uno de los medios más significativos y efectivos con los que contamos, como familia salesiana, para llegar a los sectores más marginados de la sociedad.

En Cumbayá 
 compartíamos la realidad de Latinoamérica y hacíamos referencia a “los rostros de la exclusión social"  que se han generalizado en nuestro continente, causada por:

1. Un proceso de segregación social, política y cultural creciente,

2. La magnitud de la desocupación y las formas de marginación ocupacional.

3. Una pronunciada fragmentación de distintos sectores sociales postergados. 

Varios autores contemporáneos
 prefieren hablar de expulsión y no de pobreza o exclusión por las siguientes razones: 

1. La pobreza define estados de desposesión material y cultural que, no necesariamente, atacan procesos de filiación y horizontes o imaginarios futuros. Basta pensar en los movimientos migratorios o sectores obreros de otras épocas: la participación en sindicatos, asociaciones barriales, las conquistas sociales alcanzadas, étc.  

2. La exclusión pone el acento en un estado: estar por fuera del orden social. En este sentido se habla de un estado en el que se encuentra un sujeto. 

3. La idea de expulsión social, en cambio, refiere a las relaciones  entre ese estado de exclusión y lo que lo hizo posible. 

Mientras es excluido es meramente un producto, un dato, el expulsado es producto de una operación social, tiene carácter móvil.

En este contexto de pobreza, la Formación Profesional adquiere un relevancia especial; también lo reflexionábamos en Cumbayá, como la respuesta a las necesidades de los más pobres, del mundo del trabajo, de la cultura popular (…) todavía es insuficiente  (Cumbayá, 1994) se hace necesario mantener las escuelas nocturnas y profesionales para los menos favorecidos (BRE, 1998).

En las conclusiones del Encuentro de Cumbayá (134), se definen algunas líneas para que la educación profesional sea cada vez más educación popular: para responder a las necesidades y urgencias de los pobres, la educación debe ser también, cada vez más, una educación popular:

1- Dirigida a  aquellos que tienen menos oportunidades para desarrollar todas sus posibilidades en las existentes.

2- Que parta de la realidad concreta del grupo específico de jóvenes. 

3- Que ayude a valorar, rescatar y recrear las culturas populares y su propia historia, como fuerza de identidad.

4- Que logre hacer de ellos sujetos históricos de su propia autonomía y realización.

5- Que se inscriba en un horizonte de construcción de nuevas utopías sociales y de nuevos paradigmas de convivencia humana en la justicia y la solidaridad

Otros autores han trabajado sobre la necesidad de fortalecer esta oferta educativa; entre ellos destacamos: 

"Creo que hay que seguir sosteniendo la necesidad de educación escolar y no formal, en la escuela y más allá de la escuela. Aún desde una concepción de educación popular hay que repensar  todo lo que pueda ser la educación formal de jóvenes y adultos de sectores populares. Creo que hay que recuperar la totalidad de los ámbitos y revisar la totalidad del campo. (…) En lo relativo a la educación no formal, creo que hay que desarrollarla superando las contradicciones que la propia autocrítica identificó: la tendencia al basismo, al paternalismo, el vaciamiento de contenidos, la atomización, la pérdida de la perspectiva pedagógica.

Esta propuesta educativa está llegando preferentemente a los jóvenes menores de 19 años (57%), que han sido excluidos del sistema educativo y están en nuestros Centros, adquiriendo habilidades básicas para insertarse en el mercado laboral.  En este sentido, creemos que cabe la pregunta por la construcción subjetiva de los jóvenes que llegan a nuestros centros. En qué medida y con qué condiciones contamos para el logro de este proceso formativo. Evidentemente, hoy más que nunca, nuestro cometido es pensar y proponer alternativas singulares. Alternativas que generen espacios comunes capaces de supera la fragmentación a la que asistimos. 

b. Por nuestra identidad salesiana

Porque constituye uno de los pilares con que Don Bosco expresó educativa y pastoralmente el carisma salesiano, puesto que la educación y el trabajo constituyen dos aspectos altamente significativos en la formación integral de la persona.

En nuestros documentos congregacionales aparece con claridad, desde los inicios, la preocupación y el compromiso por aspectos relacionados con el trabajo, la educación y la inserción laboral:

· "La primera comunidad de FMA, por impulso  de Don Bosco, siempre ha conjugado trabajo e instrucción, en un proyecto claramente orientado a la educación cristiana de la mujer, para una nueva sociedad" (Actas, Cap. Gral. HMA  XX, 1996)

· "Atentas a todas las formas de pobreza juvenil, nos ha parecido un deber subrayar en primer lugar la pobreza económica, causa de muchas otras carencias y, sin duda, objeto prioritario de nuestra predilección carismática por los más pobres" (Actas, Cap. Gral XIX, 1990)

· En todos los contextos nuestras comunidades están convencidas de la necesidad de potenciar su compromiso por la cualificación educativa de ambientes y personas y por una adecuada formación al trabajo ofrecida a los jóvenes para su activa inserción social" (Actas, Cap. Gral. HMA  XX, 1996)

Además, es interesante ver en la génesis de la Obra de Don Bosco la directa relación existente entre los jóvenes y el mundo del trabajo.

Apenas ordenado sacerdote, se dedica a un apostolado de sus sueños: dedicación total a los jóvenes de Turín. "Esto lo coloca en contacto con los fenómenos de la primera era industrial: la emigración del campo, y el trabajo juvenil con sus consecuencias: impreparación, explotación, ignorancia, abandono. (Vecchi, 1991: 70) 

"A favor de los pequeños trabajadores analfabetos pronto crearía los cursos vespertinos de alfabetización e iniciativas caseras de expresión y educación social. Al tiempo, Don Bosco comienza ya a preocuparse por colocarlos, para que trabajen ´con algún honesto patrón´. Vecchi, 1991: 72)

En el último capítulo al que Don Bosco asiste, se declara la finalidad por la cual la Congregación salesiana se ocupa de los artesanos: "El fin que se propone la Pía Sociedad Salesiana, el acoger y educar jóvenes trabajadores, es instruirlos de tal modo (…) que hayan aprendido un oficio con el que ganarse honradamente el pan , sean bien instruidos en la religión y tengan los conocimientos científicos que convienen a su estado"  

ORIENTACIONES PARA UNA MEJOR GESTIÓN DE LOS CENTROS DE FORMACIÓN PROFESIONAL.

Nos proponemos ahora desarrollar algunas aspectos fundamentales que creemos no deben faltar a la hora de pensar nuestros Centros de Formación Profesional como verdaderos espacios que nos permiten trabajar por la inclusión social y la inserción social y laboral de los jóvenes, principalmente los más pobres.

En  el mes de julio de 2004, desde la Dirección General de la Obra de Don Bosco, nos enviaban un documento denominado “Para una mejor gestión de nuestras Escuelas Técnicas y Centros de Formación Profesionales”. Creemos importante retomarlo, adaptándolo a la realidad Argentina, de los Centros de Formación Profesional. También hemos tenido en cuenta los aportes recogidos, en el mismo sentido en el II Encuentro Continental de Educación Salesiana realizado en Cumbayá (Ecuador) en el año 2001.

1- La Importancia del Proyecto Educativo - Pastoral

“El centro salesiano busca el desarrollo integral del joven. Muy a menudo, un alumno de Don Bosco es preferido a los demás sobre las cualidades personales, más que por su instrucción profesional. Por tanto, es esencial que cada centro tenga un Proyecto Educativo-Pastoral (Documento de la Dirección General de la Obra de Don Bosco – 2004)

Compartimos, a continuación, un cuadro comparativo con algunas de las ventajas que tiene trabajar con un proyecto y las dificultades con la que nos encontramos al dejarlo de lado.

	Con Proyectos
	Sin Proyectos

	Los proyectos son herramientas imprescindibles en el trabajo educativo-pastoral. Nos ayudan a superar la improvisación, delineando coherentemente las metas hacia las cuales se desea caminar. La mentalidad de proyectos está muy ligada al criterio de preventividad de la espiritualidad salesiana.


	Sin proyectos se camina a tientas, definiendo cada paso al mismo ritmo del caminar, corriendo el riesgo de que los imprevistos terminen definiendo los cursos de acción a seguir.



	Los proyectos son sumamente útiles para clarificar las motivaciones que nos impulsan a emprender la acción. Se hace necesario impulsar en todos los niveles una mentalidad de proyecto donde las actividades busquen resolver dificultades o desafíos que surjan de una exhaustiva lectura de la realidad de nuestras Centros de Formación Profesional, de su entorno y de la situación de sus destinatarios.


	Se realizan actividades; algunas se planifican para dar respuesta a necesidades coyunturales y otras, se continúan  haciendo por "tradición", porque "siempre se han hecho".



	Al mismo tiempo es necesario ir asentando por escrito, de un modo participativo, las motivaciones y los objetivos de las actividades que nos proponemos.
	¡Cuantas veces solamente los Directivos, Asesores de Pastoral o Responsables del Centro son quiénes saben el por qué de las distintas realizaciones!



	Los proyectos elaborados y puestos por escrito ayudan a superar la "Tradición Oral" facilitando la continuidad y el crecimiento de las mismas actividades.

La experiencia muestra que, en casos en que se ha decidido poner por escrito lo que ya se venía realizando de hecho, se revaloriza la misma actividad, se la redescubre y se la enriquece con nuevas perspectivas.
	Con preocupación se puede ver cómo cuesta continuar desarrollando un proyecto cuando el mismo no fue gestado desde la comunidad, sino por alguno de sus agentes pastorales que, al ser trasladado se lleva con él el espíritu del proyecto.

	La elaboración prolija de proyectos favorece el respeto a la metodología de la Iglesia Latinoamericana    del    Ver // Juzgar  // Actuar // Revisar // Celebrar.   Permite   una   constante confrontación entre la realidad y las propuestas que hacemos.
	Se evitan las acciones descolgadas, permitiendo que prevalezcan los procesos por sobre las actividades esporádicas, por más fundadas que éstas sean.

	Los proyectos también nos permiten ahorrar tiempos y energías,.


	Muchas veces pasamos horas discutiendo sobre cuestiones  que  no  se  plantearían  si  las fundamentaciones de las cosas que hacemos estuvieran explícitamente detalladas. Ese tiempo podría ser utilizado en pensar estrategias superadoras.

Sin proyectos crece el desconocimiento y la falta de comunicación. 




2- Visión y Misión del Centro.

En relación al punto anterior creemos relevante que cada Centro se plantee y defina su Visión y Misión. 

¿Qué entendemos por Visión?

La visión es la expresión explícita de un futuro deseado, difícil pero no imposible, basado en valores compartidos y dentro de las tendencias probables, que el Centro de Formación Profesional trata de contribuir a crear.

La visión surge de responder la pregunta ¿Hacia dónde vamos?

¿Qué entendemos por Misión?

La Misión es el propósito de la existencia de la organización. Es un aporte específico a la realización de la visión. Es lo que distingue al Centro de la labor de los otros espacios de capacitación laboral.

La misión surge de responder a las preguntas: ¿Para qué existimos? ¿Qué es lo que hace la Organización?

La visión es el sueño, la misión es el propósito de hacer realidad alguna parcela importante del sueño, con los recursos y fuerzas que tenemos.

Consideramos que es fundamental discutir dentro de cada espacio de capacitación laboral salesiano estas preguntas y juntos buscar respuestas que nos permitan ir definiendo hacia dónde vamos como Centro y qué misión tenemos que cumplir. De esta manera tenderemos a la especialización de las instituciones posibilitando la acumulación de experiencia en un sector socio productivo, de acuerdo a las necesidades o demandas del entorno o contexto.

En este sentido, el Instituto Nacional de Educación Tecnológica
 está elaborando el mapa de familias profesionales, que puede constituirse un una herramienta importante para la organización y planificación de las ofertas de formación técnico-profesional. Cada familia estará integrada por figuras profesionales, con el respectivo proceso sistemático de enseñanza y aprendizaje.

El tema del mapa de familias profesionales también está presente en el Proyecto de Ley de Educación Técnico Profesional, en el art. 24, que expresa: “Las ofertas de educación técnico profesional se estructurarán utilizando como referencia perfiles profesionales explícitos en el marco de familias profesionales establecidas para los distintos sectores de actividad económica”. 

3- Relación con entorno o contexto de la producción
“El Centro no puede permanecer aislado del ambiente en el que está situado. Es esencial que mantenga una estrecha relación con la industria y el comercio local, si es que el centro quiere mantenerse siempre al día al servicio de la juventud” (Documento de la Dirección General de la Obra de Don Bosco – 2004)

Este aspecto no debe ser descuidado en la Gestión de nuestros centros; es imprescindible que en el centro, alguien se ocupe y preocupe por la vinculación con el entorno. Funcionalmente, en cada lugar se definirá si es el Director o el Jefe de taller u otra persona afectada a esa sola función, pero es necesario que se incorpore entre las funciones de la  estructura organizativa; no puede quedar librada a la buena voluntad de los docentes o directivos.

Solo de esta manera la formación que se brinde estará respondiendo a los requerimientos de la industria y el mercado laboral, y puede asegurar un puesto de trabajo a los alumnos. Esta vinculación evitará la fosilización en ocupaciones tradicionales y estaremos ofreciendo capacidades profesionales.

4- Capacitación básica

A nuestros centros llegan muchos jóvenes que no han obtenido la certificación de la Educación General Básica. Brindarles, no sólo una preparación técnica, sino la oportunidad de obtener esta certificación tan necesaria en este proceso de inclusión por el que nos proponemos trabajar, será contribuir efectivamente a su formación integral.

“Existe un notable giro en la sensibilidad y aprecio social y empresarial sobre lo que las personas deben aprender. Llama la atención en qué medida la formación de la persona, en especial los valores éticos y los hábitos de trabajo, están cobrando una preeminencia creciente entre las habilidades técnicas (porque generan mayor productividad). Además de lo dicho, la preparación para el mundo del trabajo, que se muestra sumamente cambiante, requiere gran flexibilidad y adaptabilidad. Por lo tanto, se debe poner gran énfasis en la capacitación básica que incluya lectura y escritura, habilidades comunicativas, lógica, argumentación, matemáticas, ciencias y aplicaciones tecnológicas generales para que se puedan adaptar a la realidad, a lo largo de la vida laboralmente útil, lo mismo que para participar, como ciudadanos, en las diversas decisiones que afectan su vida personal y social (...). Son actividades cognitivas necesarias: el pensamiento conceptual con raciocinio abstracto, la capacidad de manipular modelos mentalmente, la codificación y decodificación verbal y escrita de la imagen, la creatividad y sensibilidad, las habilidades innovadoras". (Orbegozo, 1996). (Cumbayá II)

5- La Evaluación Sistemática

La existencia de un Proyecto Educativo Pastoral, juntamente con la definición de la misión y visión, constituyen un muy buen primer paso para generar en nuestros centros una evaluación de calidad; los criterios de eficacia- eficiencia deberán ser definidos, en cada lugar, en coherencia con los objetivos planteados, aunque consideramos que no deberíamos dejar de analizar la inserción laboral y social de nuestros egresados.

“La puesta al día exige controlar continuamente la eficacia de un Centro de formación técnica y profesional, mediante métodos adecuados de evaluación.  La mejor manera de medir esta eficacia es la de averiguar cuántos alumnos que salen del centro logran encontrar empleo y cómo son capaces de mejorar la sociedad en la cual se insertan. Es importante, pues, seguir la inserción de nuestros alumnos en el mundo del trabajo al acabar su formación, para así poder medir si el centro está consiguiendo el propósito para el que ha sido fundado. Cada centro debe desarrollar y mantenre siempre activo este camino de evaluación.(Documento de la Dirección General de la Obra de Don Bosco – 2004)

6- Autosostenimiento

“Es evidente que un centro, situado en una nación en vías de desarrollo y al servicio de la juventud más pobre, no logrará alcanzar en breve tiempo su autosuficiencia económica. Sin embargo es importante que se esfuerce en buscarla...”

“Al mismo tiempo, es también importante, recordar que, mientras se intenta llegar a la autosuficiencia económica, los pobres y necesitados no deben ser excluidos para favorecer a aquellos que pueden pagar por su instrucción”. (Documento de la Dirección General de la Obra de Don Bosco – 2004)

En el documento citado, también se desarrollan algunos medios para el autosostenimiento económica como son: la producción con el objetivo de obtener una ganancia para solventar algunos gastos del centro, las cuotas de los alumnos de acuerdo a las posibilidades económicas de los mismos, la búsqueda de fondos locales y la solidaridad entre las instituciones educativas de la misma Inspectoría.

Este punto, por el contexto de pobreza en el que vivimos, es el que nos plantea mayores desafíos: somos concientes de la situación que hoy viven muchos de nuestros centros, que no tienen para pagar los servicios.

Ocuparnos del autosostenimiento económico a través de la generación de espacios de producción para terceros, se constituye en una herramienta más que tenemos para acercar la realidad educativa a la productiva, exigiendo estándares de calidad, cumplimiento de tiempos, etc… Aspectos que también adquieren relevancia desde una perspectiva pedagógica.

7- Coordinación Inspectorial e Interinspectorial

“Finalmente, invitamos a promover a nivel inspectorial  una coordinación de los centros, de forma que puedan trabajar coordinados entre ellos, obtener una mayor eficacia pastoral, una mejor competencia en la dirección y en la formación del personal y puedan avanzar en la independencia económica”. (Documento de la Dirección General de la Obra de Don Bosco – 2004)

MARCO DE ACCIÒN

INSTRUMENTO DE DIAGNÓSTICO

Para poder mejorar la gestión de los centros de formación profesional salesianos de la Argentina nos parece importante definir algunas líneas comunes en las que nos parece que debemos profundizar. Antes de definirlas creemos oportuno realizar una mirada diagnóstica que nos ubique en la realidad interna y externa de los centros.

Para realizarlo proponemos el modelo FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas)

F.O.D.A.

	
	ASPECTOS INTERNOS
	ASPECTOS EXTERNOS

	POSITIVOS


	FORTALEZAS
	OPORTUNIDADES

	NEGATIVOS


	DEBILIDADES
	AMENAZAS


FORTALEZAS:

Las principales ventajas (comparativas), capacidades y recursos, en los cuales la organización se puede apoyar para llegar a concretar sus objetivos.

DEBILIDADES:

Razones, circunstancias reales o percibidas por las cuales la organización no funciona bien (no se orienta hacia sus objetivos).

OPORTUNIDADES

Circunstancias externas favorables que la organización puede aprovechar para avanzar en sus objetivos.

AMENAZAS

Aspectos desfavorables en el contexto, que pueden afectar negativamente en el desarrollo de la organización hacia los objetivos.

Para enriquecer el diagnóstico de los Centros de Formación Profesional de la Obrad de Don Bosco e Hijas de María Auxiliadora en la Argentina proponemos realizar el siguiente trabajo:

1- Definir en una primera instancia Inspectorial, Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas de los Centros en los siguientes aspectos:

a) Recursos humanos: personal con el que contamos, tanto Instructores, capacitadores, como Maestros y Directivos; También en cuanto al recurso humano potencial: los posibles futuros Instructores o Docentes de los centros.

b) Infraestructura – Equipamiento: ¿Se adapta la infraestructura y el equipamiento a los requerimientos de la capacitación laboral?

c) Relación con el contexto productivo: ¿Es una preocupación de nuestros centros la vinculación con el entorno o contexto productivo?

d) Trabajo en terminalidad y capacitación básica: ¿Trabajamos en las capacidades básicas? 

e) Inserción Laboral: ¿Nuestros egresados logran insertarse laboralmente y utilizando las habilidades o capacidades que le brindó el centro?

f) Otros: Algún otro aspecto que consideramos relevante para el diagnóstico y no está incluido en los criterios anteriores.

2- En una instancia nacional, consensuar, de cada uno de los aspectos, las principales Fortalezas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas.

3- En función de ese diagnóstico, definir Líneas de Acción a sugerir a los Padres y Madres Inspectores e Inspectoras de la Argentina.
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� Indigencia: el ingreso del hogar no cubre la canasta de alimentos que satisface el umbral mínimo de necesidades energéticas y proteicas (canasta general básica)


� "La juventud argentina 2000". Dirección Nacional de Juventud


� � HYPERLINK "http://www.indec.gov.ar" ��www.indec.gov.ar�  Dificultades en la captación de mano de obra capacitada en la Industria – Octubre 2004-


� II Encuentro Continental de Educación Salesiana-  Ecuador 07 al 12 de mayo de 2001.-


� Silvia Duschatzky y otros. 2002. “Chicos en Banda”. Buenos Aires Paidós


� Brusilovsky, S., I Congreso Internacional de Educación, UBA 2000.


� � HYPERLINK "http://www.inet.edu.ar" ��www.inet.edu.ar� - Dirección Nacional de Educación Técnico Profesional y Ocupacional – Programa Nacional de Formación Profesional.
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Hoja1

				1º Semestre 2003		2º Semestre 2003		1º Semestre 2004		2º Semestre 2004

		Pobreza

		Hogares		42.7		36.5		33.5		29.8

		Persona		54.0		47.8		44.3		40.2				0.8851851852		0.9074492099

														11.48%		9.26%

		Indigencia

		Hogares		20.4		15.1		12.1		10.7

		Personas		27.7		20.5		17.0		15.0				0.7400722022		0.8823529412

														25.99%		11.76%





Hoja2

		Orientación del Curso		Cantidad

		Computación		48

		Textil		27

		Decoración Manualidades		22

		Mecánica		21

		Gastronomía		21

		Herrería Metalúrgica		20

		Electricista		20

		Cosmetología		19

		Carpintería		16

		Electrónica		14

		Contable		12

		Panificación		8

		Construcción		6

		Otros		46

		Total		300
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Hoja1

				1º Semestre 2003		2º Semestre 2003		1º Semestre 2004		2º Semestre 2004

		Pobreza

		Hogares		42.7		36.5		33.5		29.8

		Persona		54.0		47.8		44.3		40.2				0.8851851852		0.9074492099

														11.48%		9.26%

		Indigencia

		Hogares		20.4		15.1		12.1		10.7

		Personas		27.7		20.5		17.0		15.0				0.7400722022		0.8823529412

														25.99%		11.76%





Hoja2

		Orientación del Curso		Cantidad

		Computación		48

		Textil		27

		Decoración / Manualidades		22

		Mecánica		21

		Gastronomía		21

		Herrería / Metalúrgica		20

		Electricista		20

		Cosmetología		19

		Carpintería		16

		Electrónica		14

		Contable		12

		Panificación		8

		Construcción		6

		Otros		46

		Total		300
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Hoja1

				1º Semestre 2003		2º Semestre 2003		1º Semestre 2004		2º Semestre 2004

		Pobreza

		Hogares		42.7		36.5		33.5		29.8

		Persona		54.0		47.8		44.3		40.2				0.8851851852		0.9074492099

														11.48%		9.26%

		Indigencia

		Hogares		20.4		15.1		12.1		10.7

		Personas		27.7		20.5		17.0		15.0				0.7400722022		0.8823529412

														25.99%		11.76%





Hoja2

		Orientación del Curso		Cantidad

		Computación		48

		Textil		27

		Decoración Manualidades		22

		Mecánica		21

		Gastronomía		21

		Herrería Metalúrgica		20

		Electricista		20

		Cosmetología		19

		Carpintería		16

		Electrónica		14

		Contable		12

		Panificación		8

		Construcción		6

		Otros		46

		Total		300

		Alumnos por Edades		Cantidad		Porcentaje

		De 14 a 19 años		4759		57.00%

		De 20 a 25 años		1670		20.00%

		Más de 25 años		1920		23.00%

		Totales		8349		100.00%
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Hoja1

				1º Semestre 2003		2º Semestre 2003		1º Semestre 2004		2º Semestre 2004

		Pobreza

		Hogares		42.7		36.5		33.5		29.8

		Persona		54.0		47.8		44.3		40.2				0.8851851852		0.9074492099

														11.48%		9.26%

		Indigencia

		Hogares		20.4		15.1		12.1		10.7

		Personas		27.7		20.5		17.0		15.0				0.7400722022		0.8823529412

														25.99%		11.76%
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		Orientación del Curso		Cantidad

		Computación		48

		Textil		27

		Decoración Manualidades		22

		Mecánica		21

		Gastronomía		21

		Herrería Metalúrgica		20

		Electricista		20

		Cosmetología		19

		Carpintería		16

		Electrónica		14

		Contable		12

		Panificación		8

		Construcción		6

		Otros		46

		Total		300

		Alumnos por Edades		Cantidad		Porcentaje

		De 14 a 19 años		4759		57.00%

		De 20 a 25 años		1670		20.00%

		Más de 25 años		1920		23.00%

		Totales		8349		100.00%
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				1º Semestre 2003		2º Semestre 2003		1º Semestre 2004		2º Semestre 2004

		Pobreza

		Hogares		42.7		36.5		33.5		29.8

		Persona		54.0		47.8		44.3		40.2
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		Hogares		20.4		15.1		12.1		10.7
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